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E l universo cofrade cuenta con un número especialmente 
significativo de personajes que marcaron hitos en las her-
mandades y cofradías e instituciones a las que pertenecie-

ron y en las que ejercieron sus responsabilidades de gobierno, 
dejando profundas huellas con su buen hacer. Uno de ellos, al 
que no se le ha prestado la debida atención, fue Joaquín Ma-
ría Díaz Serrano, cronista de la Agrupación de Cofradías des-
de 1922 hasta su muerte, acaecida en 1967. Es decir, durante 45 
años. Estableciendo un rápido repaso en el devenir del organis-
mo establecido en el antiguo hospital de San Julián, que acaba 
de cumplir 102 años de historia, no hay absolutamente nadie 
que haya permanecido tanto tiempo en un cargo de forma inin-
terrumpida. Solo él. Tenemos, por tanto, a un procesionista (era 
hermano de la Cofradía de Nuestro Padre Jesús de Viñeros, de 
la Real Hermandad de Santa María de la Victoria y de la Her-
mandad del Santo Sepulcro) que vivió, desde dentro, los cam-
bios producidos en el seno agrupacional y, por extensión, en la 
Semana Santa malagueña, al haber ejercido el citado cargo con, 
nada más y nada menos, cinco presidentes: Antonio Baena Gó-
mez, Enrique Navarro Torres (los dos mandatos), Alfonso Sell 
Aloy, Dionisio Ric Sánchez y José Álvarez Gómez. Por lo ex-
puesto, es merecedor de estas líneas. 

DATOS BIOGRÁFICOS
Fueron sus abuelos, por línea paterna, Joaquín María Díaz Gar-
cía, letrado, y Francisca de Paula Escovar. Este matrimonio tra-
jo al mundo dos hijos: Joaquín María (1856-1936) –padre de 
nuestro personaje– y Narciso (1860-1935) Díaz de Escobar.

Así, Joaquín María fue cronista de la ciudad, abogado 
del Ilustre Colegio de Málaga, diputado provincial, vocal de la 
Comisión de Monumentos y académico correspondiente de la 
Real Academia de San Fernando. Recibió premios en distintos 
concursos por trabajos históricos y llegó a publicar varios libros 
y folletos, entre los que destacan: “La imagen y el templo de 
Nuestra Señora de la Victoria”, “Los Mártires San Ciriaco y Santa 
Paula”, “El Guadalmedina” e “Influencia de la reconquista en las 
letras y en las ciencias”.

Su hijo, Joaquín María, nació en las últimas décadas del 
siglo XIX. Debió tener una sólida formación académica, dado 
los excelentes resultados culturales y literarios alcanzados a 
lo largo de su vida. Contrajo matrimonio pero no tuvo des-
cendencia. Residió en la casa número 2 de la calle Zorrilla 
(hoy día rotulada plaza de Jerónimo Cuervo número 3), exis-
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El afamado Narciso Díaz de Escovar, tío de Joaquín María Díaz Serrano.  
FOTO: ARCHIVO DEL MUSEO UNICAJA DE ARTES Y COSTUMBRES POPULARES  
(LEGADO DÍAZ DE ESCOVAR)
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tiendo en la fachada del edificio, a la altura del primer piso, 
un retablo cerámico dedicado a su progenitor y tío que dice 
así: “EL EXCM. AYUNTAMIENTO DE MÁLAGA/ OFRECE 
ESTE RECUERDO A LA MEMORIA DE/ LOS HERMANOS 
D. JOAQUÍN Y D. NARCISO DÍAZ/ DE ESCOVAR QUE 
TRABAJARON HASTA SU MUERTE, / EN ESTA CASA 
MANTENIENDO VIVO EL AMOR/ A LA HISTORIA Y A 
LAS LETRAS MALAGUEÑAS”.

Fue académico de número de la Real Academia de Bellas 
Artes de San Telmo. Colaboró con su tío Narciso en varias 
publicaciones y participó en la creación de la revista “Arte”, 
en 1912. Ejerció de cronista oficial de Málaga desde 1914, de la 
Agrupación de Cofradías desde 1922 y de la Provincia desde 
1935. Estos nombramientos suponían, sin duda, un reconoci-
miento público a su labor como escritor. Autor de los siguientes 
libros: “Flores de Almendro (colección de poesías, sonetos y can-
tares)”, dos ediciones publicadas en 1914 en español; “Del alma 
popular”, con cinco ediciones publicadas en 1915 en español; y 
“Noche azul de Andalucía Cantares”, una edición publicada en 
1967 en español, etc.

Escribió con su tío Narciso: “De España y de América”, 
colección de sonetos escritos en castellano de autores antiguos y 
modernos reunidos y aumentados con algunas notas biográficas 

de sus autores, publicado por Maucci Hermanos, Buenos Aires, 
y “Los mejores sonetos de España y América: obras poéticas”.

Su actividad literaria se desarrolló, principalmente, 
en el campo de la poesía. Muestra de su última etapa fue el 
libro titulado: “Noche azul de Andalucía”, publicado en 1957. 
Cultivó la amistad con el dibujante Ricardo Ansaldo Sevillano, 
el cofrade zamarrillero Fernando Roldán Andreu y el rapsoda 
cartameño José González Marín.

Los fondos que heredó de su tío Narciso y de su propio 
padre los vendió a la Caja de Ahorros Provincial de Málaga en 
1954 y forman parte del Archivo del Museo Unicaja de Arte 
y Costumbres Populares (Colección Díaz de Escovar), según 
información facilitada por la que fuera directora Trinidad 
García-Herrera Pérez-Bryan.

Díaz Serrano falleció el 11 de julio de 1967. La misa por el 
eterno descanso de su alma fue celebrada el día 11 de agosto, 

Sede de la Agrupación de Cofradías, en la calle Luis de Velázquez. Joaquín María Díaz Serrano aparece, de pie, el tercero por la derecha. FOTO: AAC

“Su actividad literaria  
se desarrolló, principalmente,  

en el campo de la poesía”
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a las 11 de la mañana, en la iglesia del Santo Cristo de la Salud. 
Una vez se tuvo conocimiento del deceso en el mundo de las 
hermandades, la Cofradía de la Expiración, presidida por 
Enrique Navarro, envió un oficio a la viuda de “D. Joaquín 
Díaz Serrano (q.e.p.d.) que fue Cronista de la Ciudad y de la 
Agrupación de Cofradías dándole el pésame por su muerte tan 
sentida por todos y también se acuerda oficiar una misa en su 
sufragio”.

VIÑEROS
Joaquín María Díaz Serrano fue hermano de la Cofradía de 
Viñeros, siguiendo la tradición familiar. De hecho, su pa-
dre y tío Narciso habían pertenecido a esta corporación de 
origen mercedario cuando se encontraba establecida en la 
iglesia de la Merced, ejerciendo este último el cargo de her-
mano mayor.

Según datos facilitados por el archivero de la hermandad, 
José Gutiérrez Díaz, al que le quedo muy agradecido, en la junta 
de gobierno celebrada el 24 de febrero de 1917 se lee: “Presento 
como nuevos hermanos á los Sres. siguientes: Dn. Joaquín Díaz 
Serrano y a Dn. Eduardo Gutiérrez, asociado este con su esposa 
D.ª Mercedes Balenzategui Álvarez y á Dn. Miguel Ruiz Borrego 
y Monerrie con su esposa Doña Aurora Álvarez Laviada, todos 
con d[e]r[ech]o. á entierro, toda vez que por su edad, disfrutan 
de la excepción acordada respecto al ingreso, abonando la cuota 
mensual que previenen los Estatutos”.

En una “RELACIÓN DE HERMANOS Y SRAS ASOCIA-
DAS DE LA HERMANDAD DE NTRO P. JESÚS DE VIÑEROS”, 
fechada el 15 de marzo de 1934 y remitida al Ayuntamiento, 
aparecen por este orden: “D. Narciso Díaz de Escovar, Juan 
Rodríguez Gutiérrez, Pbro., Joaquín Díaz de Escovar, Joaquín 
Díaz Serrano (…)”. 

Con motivo de la reorganización de la “Ilustre y Venerable 
Hermandad Sacramental de Jesús de Viñeros” se le dirigía a 
Díaz Serrano un escrito fechado el 3 de marzo de 1947 y firmado 

por el hermano mayor Carlos Krauel Gross y el secretario Ri-
cardo Huelin Ruiz Blasco del literal siguiente: “Me complazco 
en comunicarle el acuerdo tomado en junta por la Comisión 
Reorganizadora en su primera reunión celebrada en el día de 
ayer, de testimoniar a Vd. el agradecimiento de la Hermandad 
por su labor conservadora del archivo y enseres propios de esta, 
salvados desde los incendios de Mayo del año 1.931, gracias a la 
previsión y celo del último Hermano Mayor, el inolvidable Don 
Narciso Díaz de Escobar (q.e.p.d.) y a las propias iniciativas de 
Vd., a quien sin duda se debe la conservación de los mismos. 
Al hacerle patente nuestro profundo y mayor agradecimiento, 
interesamos su valiosa cooperación en la obra de reconstrucción 
que ha de llevarse a cabo por la Junta Reorganizadora de esta 
tradicional Hermandad”.

Dos semanas después se le volvía a enviar otro escrito, 
solicitándole en esta ocasión fotografías de la imagen del titular 
que él poseía, en calidad de préstamo, a fin de poder obtener 
copias para “la reproducción de la Efigie y una ampliación que 
es deseo de la Hermandad tener expuesta a la veneración de los 
fieles antes de la próxima Semana Santa” en la iglesia parroquial 
de los Santos Mártires, enclave en el que se había establecido 
provisionalmente la sede. 

Más adelante, y como consta en los fondos documentales 
del Archivo “Dolores Carrera” de la Agrupación de Cofradías, 
el 28 de octubre de 1949 Joaquín María Díaz Serrano era 
nombrado delegado de la Cofradía de Viñeros. Ello pudo tener 
algún tipo de relación con lo tratado en la reunión celebrada 
el día 9 por el organismo agrupacional, cuando el presidente 
José Álvarez Gómez le comunicaba al hermano mayor Sebas-

Esquela publicada en el Diario “Sur” el 11 de agosto de 1967.

Fachada de la calle de Zorrilla, hoy plaza de Jerónimo Cuervo n.º 3.  
FOTO: AUTOR
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tián Souvirón Utrera la admisión de la corporación a la que 
representaba en el seno agrupacional. No obstante, y pese a su 
designación, ya formaba parte de la directiva de la Agrupación 
al ejercer el cargo de cronista. A partir de ese momento, y hasta 
que cesara como delegado, tendría un doble cometido: realizar 
los pertinentes artículos divulgadores y promocionales de la 
Semana Santa y defender en las reuniones los intereses de 
Viñeros.

NOMBRAMIENTOS Y AGRADECIMIENTOS
La Hermandad de la Columna (Gitanos) consiguió estabilizar-
se institucionalmente en 1924, tras sufrir un periodo de de-
caimiento en las primeras décadas del siglo XX. Uno de los 
artífices de este logro fue Eduardo Rodríguez Aguilera, quien 
sería elegido hermano mayor. Precisamente en ese año la re-
surgente corporación, también de raíces mercedarias, acordaba 
en junta de gobierno celebrada el 18 de enero el nombramiento 
de hermano mayor honorario de la hermandad a Joaquín Ma-
ría Díaz Serrano. Esta designación pudo deberse a una posible 
ayuda prestada a esta corporación nazarena que residía canóni-
camente en la iglesia de la Merced, como la de Viñeros, a la que 
pertenecía el citado personaje. Aunque es aventurado pronos-
ticar la naturaleza de su colaboración, quizás tuviese algo que 
ver con el ingreso en la Agrupación de Cofradías y su posterior 
salida procesional en la noche del Lunes Santo del citado año.

El 28 de marzo de 1928, la Cofradía de la Expiración, 
presidida por Enrique Navarro, le dirigía una carta de agrade-
cimiento por los artículos publicados sobre la hermandad de la 
parroquia de San Pedro. También la Cofradía del Rocío, bajo 
el mandato de Manuel Donato Sánchez Pérez, le agradecía, en 
1931, el artículo dedicado a la corporación victoriana.

Pasada la Guerra Civil, en 1939, la Hermandad del 
Santo Sepulcro a la sazón dirigida por José Álvarez Gómez 

lo nombraba cronista, cargo que desempeñaría hasta 1960, 
fecha en que dejara la presidencia de la corporación victoriana 
Augusto Torres de Navarra Arias. En cambio, ya no figuró con 
los hermanos mayores Miguel Sell Gómez y Manuel Sánchez 
Sánchez, respectivamente.

En la prensa de los años cuarenta se publicaba el sentir de 
Joaquín María Díaz Serrano hacia la Virgen de Servitas de este 
modo: “Muchos son los momentos de intensa emoción que origi-
nan los desfiles procesionales de la Semana Santa malagueña. Sin 
embargo, hay uno, que, a mi juicio, supera a todos los demás. Y es 
aquel en que María Santísima de los Servitas, después de haber 
recorrido, en la noche del Viernes Santo, las calles Céntricas 
de la ciudad ataviada de luto, sin luces, ni flores retorna a su 
templo de San Felipe. Abierta de par en par la puerta de la Iglesia, 
cuantos acompañaron a la bella Dolorosa en su severa procesión, 
esperan, rodilla en tierra y con los cirios encendidos, la llegada 
de la Virgen”.

AGRUPACIÓN
Fue cronista oficial de la Agrupación de Cofradías práctica-
mente desde la fundación. En la designación del primer Comi-
té Ejecutivo, elegido el 21 de enero de 1921, no aparecía el cargo 
de cronista. Su primera asistencia a las juntas generales sería 
en la del 7 de junio de 1922. 

Cinco días después, se daba lectura a una propuesta 
presentada por la redacción de la revista “Saturno”, cediendo 
una subvención acordada para beneficio de la Agrupación. Por 
ello, se formó una comisión encargada del correspondiente 
estudio, encontrándose entre los componentes Antonio Baena, 
Alberto Torres de Navarra, José Benítez Ferreter y el propio 
Joaquín María Díaz Serrano.

El 5 de septiembre de 1922, la presidencia propuso consta-
se en acta “el haber visto con satisfacción el que se le concediera 
la Flor natural de los Juegos Florales por la Asociación de la 
prensa al Cronista de la Agrupación Sr. Díaz Serrano”. Ésta era 
la primera vez que aparecía dicho cargo en los libros de actas. 
Curiosamente su asistencia a la junta general de esa fecha lo 
hacía como miembro de la Hermandad de Santa María de la 

Desaparecida imagen de Jesús de Viñeros. FOTO: AAC
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Victoria, acompañando al hermano mayor y empresario José 
Sánchez Ripoll.

Díaz Serrano iba adquiriendo un cierto protagonismo en 
las reuniones a las que asistía. De hecho, en la del 30 de octubre 
de 1922, y una vez aprobada el acta de la sesión anterior, se hizo 
constar “que en la última junta se concedió voz y voto al Sr. Díaz 
Serrano, Cronista de la Agrupación”. 

Fue miembro de jurados en concursos periodísticos 
sobre la Semana Santa de Málaga. En uno de los convocados 
en 1948 formaron parte del tribunal las siguientes autoridades: 
presidente, el canónigo José Suárez Faura; vocales: el director 
del periódico “Sur”, Francisco M. Sanz Cagigas; el director de 
“La Tarde”, Juan Coaplés Salido; el cronista de la Agrupación, 
Joaquín Díaz Serrano; y presidente de la Comisión de Pro-
paganda, Guillermo Bolín de Mesa; y secretario, Francisco 
Triviño Salmerón.

Con el paso del tiempo se convirtió en una figura carismática 
en el seno agrupacional. Desde la propia institución, en la reunión 
del 15 de febrero de 1949, se le quiso reconocer su ejemplar labor 
con un homenaje, a lo que él respondió: “no debe realizarse home-
naje alguno en su honor, porque él presta muy gustoso su cooperación 
a los fines de la Entidad, con la que se considera suficientemente 
pagado”. Finalmente se llevó a cabo en un acto celebrado en el local 
de la institución, concediéndosele el escudo de oro “al incansable 

procesionista, Presidente reorganizador de la Agrupación Enrique 
Navarro Torres” y al “insustituible Cronista de la Agrupación 
de Cofradías, don Joaquín Díaz Serrano, quien en todo momento 
desde la fundación del Organismo en el año 1921, generosamente 
aportó su plausible y admirable labor literaria y propagandística 
para conseguir, como se ha conseguido, que nuestros maravillosos 
desfiles procesionales sean conocidos en el mundo entero”.

Pronunció numerosas conferencias a lo largo de sus años 
como cronista. La prensa local se hizo eco en la Cuaresma de 1950 
de la titulada “La figura corporal de Cristo a través de la Historia”.

En la asamblea general del 30 de julio de 1952, en la que 
se votó para la elección de los distintos cargos, Joaquín María 
Díaz Serrano recibió 55 votos (el máximo de apoyos), junto al 
vicepresidente Enrique Navarro Torres y al contador Rafael 
Porras de Silva.

Como ha quedado referido líneas atrás, falleció el 11 de 
julio de 1967. Ante tan sentida pérdida, la Agrupación celebró 
una misa por el alma del difunto el día 11 de agosto, a las 8 
de la tarde, en la parroquia del Sagrario. En la directiva que 
presidiera José Salcedo Sánchez, tras la renuncia al cargo de 
Enrique Navarro por enfermedad, sería nombrado para el 
puesto vacante de cronista-archivero el pollinico Francisco 
Triviño Salmerón.

REVISTA “LA SAETA”
Desde la primera edición de 1922 colaboró con la revista creada 
por el periodista y publicista Francisco Morales López, hasta 
el ejemplar de 1967, el año de su óbito. En la portada del primer 
número aparecía el siguiente texto de Díaz Serrano: “La Vir-
gen de los Servitas sale de negro y sin galas, que lleva siete puña-
les atravesándole el alma”.

La opinión del cronista con respecto a “La Saeta” fue 
muy tenida en cuenta por el presidente Antonio Baena y junta 
de gobierno. Pasada la Semana Santa de 1928 se dio lectura 
a una carta de Morales en la sesión del Comité Ejecutivo del 
9 de mayo, proponiendo una edición mensual de la revista 
y solicitando el título de “órgano oficial de la Agrupación de 
Cofradías”. Sobre este tenor tomaron la palabra Manuel Carcer, 
Manuel Nogueira y Enrique Navarro y, finalmente, los asis-
tentes acordaron “tomar en consideración la propuesta del Sr. 
Morales, llevándola a la próxima Junta Gral. Para su resolución”. 

Virgen de Servitas. FOTO: AOSSMSD

Distinción concedida a Joaquín María Díaz en 1949. FOTO: REVISTA “LA SAETA” 
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En efecto, sí se trató este asunto en la del 11 de mayo. En 
el acta se recoge que: “Se da lectura a una carta del Sr. Morales, 
Editor de la Revista anual ‘La Saeta’ en la que ofrece editarla men-
sualmente y solicitando el título de órgano oficial de la Agrupación 
de Cofradías”. Por su parte, la presidencia manifestaba haber 
recibido una carta del cronista Joaquín María Díaz Serrano, “ro-
gándole quede este asunto sobre la mesa hasta que él esté presente 
ya que por circunstancias especiales no ha podido concurrir a la 

reunión que se celebra y tiene verdadero interés en intervenir en 
este asunto”. Asimismo intervenía Nogueira para exponer que 
también a él se había dirigido el señor Díaz Serrano, haciendo el 
mismo ruego y que él lo transmitía a los asistentes.

Posteriormente, en la reunión del Comité del 20 de junio, 
se leyó una carta del editor de “La Saeta” en la que solicitaba 
la retirada de la propuesta presentada con anterioridad “para 
convertir en periódico mensual la referido Revista con el título de 
Órgano Oficial de la Agrupación de Cofradías de Semana Santa”.

La producción literaria de Díaz Serrano en la revista 
decana del género cofrade en España fue ingente. Por ello, se 
han elegido solo unos pocos títulos de sus escritos: “¿Cómo era 
Cristo?” (1922), “Singularidades de las Cofradías” (1924), “Mála-
ga y el turismo” (1931), “Estampa de la Semana Santa malagueña 
de Antaño” (1947), “La figura corporal de Cristo” (1952), “Las 
Vírgenes malagueñas” (1957), “La Cofradía Nocturna” (1967), etc.

Para finalizar quien escribe estas líneas se siente honrado 
de haber ejercido el cargo de cronista (de 2009 a 2012, bajo el 
mandato de Rafael Recio Romero) y haber tomado el testigo 
del propio Joaquín María Díaz Serrano, Francisco Triviño Sal-
merón, Julián Torralba Tenllado, Luis de Haro Guerrero, Luis 
Merino Bayona, José Luis Hurtado de Mendoza y Bourman, 
Salvador Villalobos Gámez, Dolores Carrera Hernández y José 
Jiménez Guerrero. •

Detalle de la portada de la revista “La Saeta” de 1922.
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